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Con este nombre de papaya voladora se couoceu los frntos·de nua Oarica 
que estaba indeterminada, y que tienen la particularidad de que en lugar de es­
tar casi sentados, como los frutos de las otras papayas, se balancean en la extl·e­
midad de un pedúnculo larguisimo. 

El Señor Francisco Río de la Loza, como Agente del Grupo IX de la Co­
misión mexicana de la Exposición U uiversal de Paris, que tuvo lugar en 1900, 
me colectó varios ejemplares de estos frntos, qne sometí á un examen cuidado­
so. Estas papayas siempre son pequeñas, y en los ejemplares quo r eproduzco en 
la l ámina que acompaña á esta memoria, los pedúnculos median 34 centímetros 
y teniau las cicatrices de ramificaciones que habían desaparecido. E n este dibu­
jo puede verso que los ovarios, aunque casi maduros, son muy pequeños, com­
pa1·ados con los de la papaya comü.u; aparecen también con nna forma irregular 
y como si estuvieran mal desarrollados; en cambio, el cáliz es acrescente y de 
una manera exagerada. Las semillas teniau los caracteres de los de la papaya 
com1m y estaban fértiles. Con los datos que nos propo,rcionó el Señor Río de l a 
Loza y por el estudio cuidadoso de estos ejemplares, llegamos á la conclusión 
do que la papaya voladora os el fruto que proviono de nn ovario fertilizado de 
una flor masculiua de la Carica papaya; ovario que, en vez de atrofiarse, como 
sucede ou el cal::!o ordinario, se fecunda y sigue su desarrollo hasta la madura­
ción perfecta de las semillas. 

La longitud del pedúnculo es debida á que, desapa1·eciendo las mmificacio­
nes del raquis, persiste éste solo, tomando el aspecto de u u Pje único, pero en el 
cual es fácil descubrir las cicatrices de los pedímcnlos de las otras flores, que 
se cayeron despl\és de la floración. 

La importancia de esta anomalía, que, por otra parte, es muy frecuente, con­
siste en que explica cómo una planta dioica se transforma eu hermafrodita, 6 al 
contrario, pues no sabemos si las Papayáceas vienen de plantas hermafroditas, 
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ó si están en Yias de eYolución para llegar á aquel tipo de r eproducción, qne se 
considera como ol de las más perfectas. Soa lo que fnere, el fenómeno es bas­
tante curioso, y aun cnaudo ya se habia sefialado esta fertilidad de los estam­
bres rndimoutales de las flores femeninas de las papayas, sin embargo, nadie 
habia descrito ln fecundidad de los ovarios rudimentales de las flores masculi­
nas, ni la papaya T"ohtdora, no obstante que se l e habia dibujado: sin que lla­
mara la atención de los botanistas la forma rara de estos pedúnculos tau largos, 
Y de l os qno no se hacía mención en las descripciones. En efecto, puede verso 
la lámina de Thiebanlt, publicada en ol tomo rv de la «Histoire des Plantes» 
de H. Baillon, página 284, en dondo se representa á la Carica papaya con cinco 
peqne:ilos frutos pendientes de nnos pedúnculos muy largos, mientras qne eulos 
grabados del «Botanical .l\Iagazine,» por ejemplo (láminas 2,898 y 2,899) el fru­
to aparece como está en r ealidad, es decir, sobre nu pedúnculo mny corto. 

Ignoramos quién pnblicó primero el grabado de Thiebault; poro en ningu­
na botánica hemos oucontl'ado algnna mención de esta clase do frntos, y por ese 
motivo presentarnos su descripción, considerándola de algnna importancia . 

.México, E nero de 1901. 
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LA HIERBA DE LA CUCARACHA. 

POR EL MISMO SEÑOR SOCIO. 

Con este nombre se conocen dos plantas que pertenecen á la familia de las 
Apocináeeas, pero á dos géneros di tintos: el Jlaplophyton y el Tntchelospm·­
mum. Como e ta comunidad de nombro da lugar á confusiones, croemo que 
será útil presentar la descripción de las do planta , acompañada de sns dibnjo . 
En el Instituto l\1édico se ha emprendido el estudio completo de las dos especie . 

La especie m~s conocida es ellfaplophyton cimicidum, sobro todo ou ciet·­
tos lug ares, en doudo con ft·ecnencin se npro,·eclum sus propiedades insectici­
das. Sin embargo, es de llamat· la atención que no se ocuparan de elln , 11i Cer­
vantes, ni Cal, ni ÜliYa, no obstante qne In señaló Heruánde7l, con el nombre de 
Atempatli, describiéndola do la siguiente 11Htnern : «El Atempatli omito nnas ra i-
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